Soledad
Azotaba el viento con gran velocidad, era un día frío,  de esos días ideales para quedarse en la cama haciendo cucharita. Su mejor compañía era un calentador que largaba un espantoso olor a kerosene y el zumbido del viento que no permitía quedarse en silencio… El no había decidido quedarse solo, sin embargo lo estaba… se había preguntado innumerables veces si el destino ya esta fijado o lo construye uno mismo. Pero nunca encontró la respuesta, pero si, a medida que iba transcurriendo el tiempo se daba cuenta de la incapacidad del ser humano de estar solo, es que a menudo surgía la imaginación como respuesta a ese vacío.
-Uy! Pero que suciedad mis queridas así pretenden ustedes lucirse mostrándose detrás de lo vidrios!..Bueno, bueno, no os preocupéis aquí el caballero de la mesa redonda combatiréis  toda suciedad que os presentéis en el camino.
Y empezaba la transformación… 

-Quitaros de mi camino que haréis  justicia con mi espada
Y de un solo aventón arrancó las cortinas.

-Combatiréis  a mi mayor enemigo….a la guardia!!!
-Que  Suenen las trompetas empezareis  la batalla … 
Un desparramo de cosas comenzaban a volar fuera de la casa, los  estruendosos ruidos acompañados de los gritos del caballero comenzaban alarmar a los vecinos, rompía vidrios y todos lo que se le cruzara en su camino.
-Maldito Roedor!!! Que hacéis en mi castillo!!! Os mataré!!! 
-Mi Doña Soledad  estaréis  a su disposición no os preocupéis, no temáis  aquí he venido a protegeros 
Pasaban horas y horas hasta el cansancio no paraba.
-Doña Soledad hemos salidos victoriosos de esta batalla pero volverán seguro que volverán y aquí estaréis firme esperando por ellos… 

Los vecinos comentaban:- Pobre! … la soledad lo volvió loco ¡Algún día de estos no lo encontraremos con vida. Aunque parece que la locura es lo único que le queda por vivir.
Hacía aún más frío, el viento ya había parado, las peores turbulencias se quedaron sin aliento, el silencio abundaba y lo invadía nuevamente el recuerdo, su Doña Soledad pidiendo socorro en un voraz incendio, era un delirio el rescate pero el no se daba por vencido.  
Ya estaba dormido abrazado al calentador ese que largaba un olor espantoso a kerosene, ese que se cobro la vida de su Doña Soledad, el mismo que lograría intoxicarlo para llevarlo junta a ella.
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